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I 

ERUPCIONES DE AGUA CALIENTE EN EL ESTADO DE M:ICHOAC.A.Y. 

Entre los fenómenos geológicos subordinados á la acción volcánica, muy dignos son 
de estudiarse aquellos de que me voy á ocupar, que aunque pequeños en apariencia, se 
revelan muchas veces, como en los ¡:>resentes casos, con caracteres verdaderan1ente 
curiosos é interesantes. En la econon1ía de la naturaleza desempeñan, en efecto, un 
papel importante, obrando como válvulas de seguridad para precaver ó atenuar las 
terribles manifestaciones de las fuerzas interiores de la tierra. 

En los años de 1887 y 88, tuve ocasión de observar los fenótnenos eruptivos á que 
tne refiero, en dos distintos lugares de Michoacán, dirigiendo á mis discípulos de la 
Escuela N. de Agricultura; en su práctica de Historia Natural. 

Uno de ellos fué visitado en 1855 por un sabio viajero suizo, el Sr. H. Saussure; su 
relación, publicada en el «Boletín de la Sociedad de Geografía,» de París, se reprodujo 
en el tomo V de la prin1era serie de «La Naturaleza,» bajo el título <<Descubrin1iento de 
un antiguo volcán.» En l882lo visitaron tan1bién los distinguidos ingenieros D. San
tiago Ramírez y D. Vicente Reyes, comisionados por la Sociedad l\1exicana de Geogra
fía y Estadística, para estudiar los ten1blores que se comenzaron á sentir el22 de Octu
bre del misn1o año, <<en el punto llan1ado el Agua fría, de la Municipalidad de Taxima
roa, en la hacienda~de Jaripeo, en U careo, Zinapécuaro (Estado de 1\lichoacán ), Acátn
baro (Estado de Guanaj u ato) y posteriormente con n1ucha suavidad en ~Iaravatío (l\Ii
choacán ), comprendiendo una extensión de ochenta leguas cuadradas. Su duración fué 
de cincuenta días, en cuyo tiempo se sintieron doscientos sacudin1ientos. »1 

Del minucioso y bien escrito informe de los citados ingenieros, me aprovecho atnplia
mente para formar el presente artículo. 

El prin1er sitio de los referidos en donde desde tiempo intnetnorial se verifican las 
eyecciones de agua caliente, con el carácter de sin1ples fun1arolas 6 de verdaderos gey
sers y conocidas en la localidad con el no1nbre de ltervicleros, se halla situado en la 
pintoresca serraníade San Andrés, al Suroeste de Maravatío, la cual está fornutda de nu
merosas y elevadas montañas entre las que descuella la que lleva aquel non1bre, cuya 
altura sobre el nivel del mar es de 3,282 metros. 

l Los temblores y volcanes de Agua fría y Jaripeo, por los ingenieros S. Ramírez y V. Reyes. 
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Partiendo de la hacienda de J aripeo, 1 en donde recibimos franca y cariñosa hospi
talidad de su apreciable arrendatario el Sr. D. Julio Borja, y dirigiéndonos rumbo al 
E. S. E., á poco andar con1enzamos á ascender uno de los prin1eros contrafuertes da 
dicha serranía. Los dilatados bosques que cubren sus n1ontañas, nos causaban á cada 
paso agradables sorpresas, pues sus alineados y cómodos senderos, así como la varie
dad y exuberancia rie su vegetación, les dan todo el aspecto de hern1osísin1as alatnedas, 
rivalizando sin disputa con otros muchos del Estado de Michoacán, como los bellos y 
majestuosos, por ejen1plo, de la cordillera de Patamba y Pico de Tancítaro. 

Las viejas centinelas de nuestras altas n1ontañas allí presentes, se reconocían desde 
luego por su porte característico, como las encinas, ailes y 1nadroños, entre las Cupu
líferas, Betuláceas y Ericáceas; los ocotes, oyan1eles, cedros, etc., entre las Coníferas; 
unos y otros árboles se van sucediendo á distintas alturas, aunque sus respectivas áreas 
vegetativas se sobreponen 1nás ó 1nenos, debiJo entre otras causas á la influencia de la 
exposición. 

Siendo demasiado conocidas las referidas especies, no me detendré más en ellas y 
sólo llamaré la atención acerca de otra Conífera que vegeta ta1nbién en los mismos 
lugares y que ha con1enzado á despertar algún interés en los Estados Unidos, según no
ticias con1unicadas á la Sociedad por su ilustrado socio el Sr. Profesor Alfonso Herrera, 
padre. Es la Pseudostuga Douglasii de Carricre, conocida vulgarmente con el nom
bre de Jaboncillo; tiene un aspecto semejante al oyamel, ~Abies religiosa, de Cha
misso y Schthendal; una y otra planta alcanzan grande altura, aquélla hasta lOO piés 
y 150 ésta; en ambas la copa es piramidal, las ratnas verticiladas y horizontales, y los 
ramillos más 6 menos pendientes, sobre todo en la prin1era; las hojas planas, lineares 
y obtusas, de 22 á 2Smm de longitud; pero los frutos 6 conos son mucho 1nás grandes 
en el A. religiosa que en el Ps. Douglasii, pues mientras que en aquél pueden 
adquirir una longitud de 15cent y sólo algo rnás de 6 su variedad 1ninor, los de la última 
apenas llegan en su mayor grado de crecimiento á 25mm. 

Sus áreas de vegetación boreal y meridional son también muy distintas; así el oya
mel, por lo que sabernos, se extiende desde las 1nontañas de Guatemala hasta las de 
San Luis Potosí, en la región Norte de l\léxico; mientras que el Jaboncillo comienza á 
vegetar en las de Michoacán, al Sur de la República, y tern1ina en las de la Sierra 
Nevada, Estados Unidos y quizá aun más allá; la át·ea de este último, á n1edida que 
se acerca á su límite septentrional, parece que se inclina más al Occidente que al Orien
te: pero nada podré decir de la otra especie bajo este particular. 

Antes de seguir adelante, no estará por demás advertir que el Pseudostuga Dou
glasii figura en el Prodromo Candoleano en la sección TsuGA del género Pinus, del 
que ha sido separado para constituir el nuevo género expresado, que es enterainentemo
notipo. 

l Esta hacienda se halla situada al OSO. de }laravatio, y como á una distancia de 38 kilómetros; su fin
ca, que estaba aún en construcción, tiene el estilo de un gracioso castillo, edificado sobre la cima de una 
loma. 
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El interés que ha despertado como hemos dicho, en los Estados Unidos, es debido á 
que este árbol desarrolla una abundante capa de corcho, que pudiera n1uy bien explo
tarse con ventaja. En alguna ocasión se examinaron muestras de este prou ucto, en 
la Sociedad de I-Iistoria Natural, pero se vió que era den1asiado quebradizo y nada 
elástico; mas, sin embargo, con el cultivo podría muy bien mejorarse y llegar á te
ner las mismas aplicaciones industriales que el ya conocido de los Quercus suóer y 
oc cid entalis. 

Volviendo al relato de mi excursión, además de las especies arbóreas de que he he
cho n1érito, el tapiz vegetal forrnado por las hierbas y los arbustos es tan exuberante 
como el anterior, y mucho más variado como es de suponer. Las Labiadas, Cotnpues
tas y Personadas, representan, sin duda, el pt·incipal papel, siendo admirable real
mente lo que anitnan y embellecen por su agradable aspecto, el un1brío de los bosques. 

De éstas y otras familias fuin1os colectando sucesivan1ente las especies que paso á 
enun1erar, teniendo que agradecer á mi excelente an1igo el Dr. Manuel Urbina, la 
determinación de algunas de ellas. Salv~·a a1narissi1na, Ort., (S. nepetoides, I-I. B. K.), 
S. cyanea, Benth., S. longistyla, id.: Brunella vulgaris, L., planta europea inlpor
tada quizá al país, en donde se ha propagado bastante, y designada por algunos bajo 
el nombre de Betónica ó Bretónica, pues es n1uy distinta de la que lleva el primero de 
estos dos nombres, y que es enteramente exótica; Calan~intha 1nacrosterna, Benth., 
que es el famoso Nurite de lVIichoacán, de que se hace tanto uso en aquel Estado por 
su grato sabor y excelentes virtudes estomaticales; la he colectado también en el Pico 
de Tancítaro, en donde vegeta con abundancia, y en los montes de la hacienda de Za
valeta, al N.E.del Valle de México. Senecio petasitis, D. C., S. calcareus, H. B.!(., 
Cacalia loóata, D. C., Eupatorium deltoideu1n, Jac., E. glabratum, I-I. B. K., E. 
rhomóoideum, id., Brickellia cavanillesi, As. Gr.,Stevia viscida, H. B. K., S. cli
nopodia, D. O., S. salici(olia, Cav., Bidens arguta, D. O., M elanpodiu1n perfo
liatum, H. B. K., Siegesbeckia orientalis, L.: esta curiosa especie que vegeta en am
bos continentes, tiene la particularidad de que las brácteas del involucro se hallan con
vertidas en largos filamentos cubiertos, así como el pedúnculo, de nun1erosos pelos 
glandulosos en el ápice, que le dan cierto aspecto como de planta carnívora: la he co
lectado igualmente en otros lugares, como en los montes de la ferrería de S. Rafael 
al N E del Valle de lVIéxico, el Nevado de Toluca, etc. Pentsternon campanulatun~, 
Wild. , P. in~berbis, Traut., P. gentianoides, Don., La1nourouxia rhynanthi(olia, 
H. B . K. , Cestrum conferti(olium, Sch., llan1acla hierba de la n1ula, muy distinta 
de la que más con1unmente tiene este nombre vulgar, que es la Monnina xala¡Jensis, 
H. B. K. que vegeta también allí n1ismo; Syrn¡Jhoricarpus glaucecens, id., Fuchsia 
microphylla, id., más ot~a, por último, que mencionaré adelante. 

Después de caminar un buen trecho por entre aquellas montañas, llegan1os á una 
hondonada en donde existe un gran depósito de agua, llamado por el color de ésta, La
guna Verde: su fondo está cubierto por un acarreo de rocas arcillosas in1pregnadas 
de azufre; según el Sr. Ramírez, la altura barométrica de este lugar es de 2,866m 40 
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y la temperatura de las aguas de 28° e; el depósito tiene una forn1a elíptica y su eje 
mayor está dirigido casi de N O á S E .; en su derredor se abren numerosos y peque
ños respiraderos que dej an escapar en n1ás 6 menos abundancia vapores acuosos y 
ácido sulfuroso, el cual se desprende igualmente de la superficie de las aguas: la tem
peratura de estos gases es bastante elevada, de 75o á 80o e, y aun más la de la sílice 
que se deposita en las aberturas, la cual no es posible soportarla con la mano. Se nos 
aseguró que los sondeos practicados señalaban una profundidad considerable en el cen
tro, lo que á mi juicio es una exageración. 

Más adelante y dentro del corazón de la sierra entrarnos á un pequeño valle perfecta
mente plano y horizontal, en donde se halla establecida la hacienda de Agua fda, cuyo 
giro principal es la explotación del azufee y el corte de maderas. A nuestro frente y á 
no larga distancia teníamos el famoso cerro de Las Hun~aredas, las que percibíamos 
con toda claridad, elevándose en colun1nas más ó menos espesas en diferentes puntos 
de la montaña; ernprendimos sin demora la ascensión, con el fin de estudiar de cerca el 
curioso fenómeno que teníamos á la vista, así cotno la constitución geológica del te
rreno; nos cercioran1os bien pronto que toda aquella elevación la forn1aba una gran 
n1asa traquítica sobre la que descansan capas de pizarra arcillosa y 111argas muy duras 
en estratificación concordante; con1o dice el Se. Ramírez, las capas se inclinan 75o al E. 
El misn1o autor refiere que encontró cinco hervideros ó fumarohts principales sobre 
la misn1a curva del nivel, en la parte N. E. del cerro y á una altura de 2,930mlO. 
En la época de nuestra visita las de n1ayor importancia eran dos únicamente; una 
y otra de forn1a circular y como de tres metros de dián1etro; en el interior de la oque
dad se agitaba en continua ebullición y en cierto modo imponente, una masa pastosa de 
color pardo-obscuro, que de tiempo en tien1po se levantaba á una altura de tres á cua
tro metros; una parte volvía á caer al depósito y la otra se derra1naba en las orillas, 
fortnando pequeños n1ontículos; se desprendían á la vez densas columnas de hun1o á 
una tetuperatura de 85° e, que las ocultaban n1ás ó n1enos: á poco de elevarse eran 
arrastradas por el viento que soplaba allí con frecuencia por el desequilibrio de tempe
ratura, disenlinánuose así en distintas direcciones las substancias n1inerales que las cons
tituyen: en su mayor parte estci formado aquel hurno, de vapor de agua mezclado con 
azufre y ácidos sulfuroso y sulfídrico; en su contacto con las masas arcillo-ferruginosas 
que tienen que atravesar á su salida, se produce alumbre de fierro, que se deposita en el 
borde de las oquedades, juntan1cnte con el azufre: este cuerpo se presenta bajo dos as
pectos enteran1ente diversos; ya pulverulento y de color an1arillo paja, ó bien cristali
zado y an1arillo litnón, según proviene, como lo expresa el Sr. Ran1írez, de la simple 
condensación del vapor de azufre 6 de la descomposición del ácido sulfuroso. Ott·os de 
los hervideros contienen una agua limpia que se enturbia tnás ó menos cuando se agita, 
de un sabor ferruginoso y reacción ácida. Según pudimos observar, las fumarolas llegan 
al fin á extingirse, apareciendo otras nuevas en lugares más ó tnenos distantes; artifi
ciahnente se pueden producir perforando el suelo con una estaca, sucediendo que las 
más próximas, si son pequeñas, desaparecen poco á poco. 
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«Al S E del cerro de las Hun1aredas, como dice el Sr. Ramírez, se eleva el de El 
Currutaco, en cuya falda O se abre al cráter de este nombre á una altura de 3,010m 7, 
y que es uno de los más notables de esta región; afecta una forma elíptica bastante 
regular; su eje mayor, que n1ide 2Gm 80, se dirige 50o N E á S O; á los 16m 80 del eje 
mayor, el n1enor, que tiene 7m 50, se encuentra comprimido, extendiéndose allí un ta
bique ver·tical que hace sospechar á primera vista que sean dos cráteres unidos; pero 
cuando este tabique se examina con detenimiento se reconoce con facilidad que es un 
depósito de lava ligeran1ente endurecido por el contacto del aire. Este cráter está casi 
apagado, pues su acción se encuentra notablen1ente restringida por las lavas endure
cidas y mezcladas á los restos de la roca general que lo ha cegado á la profundidad de 
8 metros.» 

En el fondo de una depresión elíptica situada más abajo, existen algunos manantia
les de diversa forma y tamaño que contienen aguas limpias 6 cargadas de sedimentos 
que las hacen aparecer rojizas ó amarillentas, y uno de ellos con un lodo gris y amari
llento tan1bién, en incesante ebullición. Los sedin1entos contienen gran cantidad de 
azufre, el cual forma depósitos en las orillas, juntamente con el alun1bre de fierro y la 
caparrosa: el vapor que se desprende del últin1o tiene una temperatura de 78o e . 

El volcán de El Chillador se abre al S O del mismo cerro de las Humaredas; el 
ruido que acompaña á la columna gaseosa, que se eleva como á tres metros y con una 
ten1peratura de 91° e, es igual aunque mucho más fuerte al que produce la salida 
del vapor de una caldera; al derredor de la abertura se hallan amontonadas gran can
tidad de lavas impregnadas de azufre: en este lugar, según el Sr. Ramírez, los tem
blores se ~intieron con mucha mayor fuerza. Más abajo se encuentra El Chillador 
Nuevo, cuya formación data de esa época, y en donde el ruido es n1ucho más intenso 
y n1ás espesa la colun1na de vapor, la cual se eleva también á mayor altura; la boca 
del cráter es casi circular y de un metro de dián1etro; las lavas que la obstruyen, de
jan sobre sí intersticios n1ás ó n1enos grandes, por donde los gases se escapan produ-
ciendo sonidos de diferentes tonos, que en parte puede uno hacer variar can1biando en 
algo la colocación de aquéllas. 

Como lo he dicho, por otros diversos puntos de esta montaña se desprenden también 
colun1nas de humo, aunque pequeñas, con la particularidad de estar situadas las fu
marolas, con1o las anteriores, en la n1isma línea volcánica, por decirlo así. En cier
tos de estos lugares el piso es tan blando que se hunde al asentar el pie, y tan caliente 
que apenas se puede soportar un corto rato. Supone el Sr. Ramírez que en el levan
tamiento, al ocupar las rocas su nueva posición, se produjeron relices en la dirección 
de la expr~sada línea, en donde los gases que en ellos se acumulan tienen también 
fácil salida; apoya también esta suposición, el hecho de que el yacimiento de las capas 
de pizarra arcillosa á descubierto es casi perpendicular á la mistna, la cual puede con
siderarse como la proyección general de las trazas horizontales de las que se encuen
tran en la 1nisma curva de nivel. 
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Probablen1ente el Sr. Saussure se refiere al n1ás antiguo de estos dos últimos crá

teres, al expresarse en su relación en los términos siguientes. 
«l-Iacía cotno media hora que lla1naba nuestra atención (caminaba entre el bosque 

acompañado de sus guías) un ruido extraño muy semejante al de una catarata lejana, 
cuando percibimos una columna de vapor blanco, proyectando con violencia sus copos 
aborr~gados por encima de los abetos que cubren los flancos del valle.,. 

«Al llegar al lugar de donde salía el ruido quedan1os pasmados con el espectáculo 
que se nos presentó. Delante de nosotros se levantaba una pendiente blanqueada que 

parecía cubieeta de porcelana. ·En su cima se halla un pozo co1no de dos metros de 
abertura, del que se escapa con un silbido horrible, un chorro de vapor que se eleva en 

el aire á una altura considerable.» 
«Al n1isn1o tien1po, una oleada de agua hirviendo se desborda de la abertura y se 

escurre por muchos caños hasta el fondo del valle. Este gran fenómeno solo puede 
con1pararse con el de los Geysers de Islandia, y tanto aquí como allá, los resultados 

son los 1nisrnos. Las aguas al escurri1·se dejan una gran cantidad de sílice y forman 

en los alred~dores esas rocas blancas, cuya substancia con1paro con una porcelana. 
Todas las piedras que humedecen esas aguas están en vía de crecin1iento. Su super
ficie es suave co1no la pasta y se solidifica en seguida para forn1ar un ópalo con1pacto. > 

Es natural suponer que en el tietupo transcurrido entre aquella excursión y la pre

sente, se haya modificado bastante el aspecto exterior de este volcán, así como la pro
porción relativa de las substancias minerales contenidas en)os vapores acuosos de las . 
eyecCiones. 

Continuando nuestro catnino en dirección al oeste, y después de algunas horas des

enlboc::unos á una especie de anfiteatro rodeado de rocas que se desmoronan, y en cuyo 
fonuo, á n1anera de ernbuclo, existe un gran estanque circular de n1ás de cien metros de 

diárnetro, llamado Laguna de los Azufres, situada en el cerro de este nombre, próxi
nlo al de las I-Iutuaredas: el agua que contiene es excesi vatnente turbia y se man

tiene en continua ebullición; de la superficie se desprenden vapores sulfurosos, que al 
condensarse for1nan depósitos de azufee en todo su derredor. Los árboles más próxi

nlos del bosque, que se hallan destrozados y marchitos por estas emanaciones volcáni
cas, al grado de que su n1adera con1o fosilizada arde sin dificultad con una llama azul osa 

y olor de azufre, le dan á aquel lugar agreste y salvaje, que se representa con exacti
tud en la látnina adjunta, un aspecto tal de ruina y de desolación, que contrista ver-, 
daderé'unente el espíritu. A poca distancia de la laguna se halla establecida la fábrica 

para la explotación del azufre; este n1ine1·al se obtien~ practicando excavaciones en el 
tert·eno, á n1nnera de pozos, de una extensión superficial más ó menos grande y de la 

profundidad necesaria hasta llegar á una capa de pizarra arcillosa bastante rica en azu
fre que haga costeaLle el beneficio; de la roca que le sirve de n1ateiz, que los trabajado
res llaman n~etal de a:ufre, se le separa por fusión y destilación, en estado perfectatnente 
puro. Una vez agotado el banco á descubierto, se emprende una nueva obra en el 

lugar que se juzga á propósito para el objeto: en nuestea visita se ,hallaba en trabajo 
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una gran excavación hecha en cmulro de veinte á veinticinco n1etros por ]~do y de 
ocho á diez de profundidad, si n1is recueedos no n1e eng~ñnn; por el ~in-1 pie nspccto Hsico 
de la roca y sin previo ensaye, se rcronoce á pri1ncra vistn, como lo ba Cll~eñthlo 18. 
práctica, la que se puede aprovechar por su riqueza en azufre. 

Ct·eo, eon1o el Sr. ltmnírez, q ne la L~g nna de los Azufres cuyns ng u as estt~n ü la tern
peratut·a de SSo e, constituye, nsí con1o Ja lhunada \ 1 crde, « nna especie de Ya~o de de
pósito, pues recibe las aguns que corren ¡,or los numero~os declives de los cerros que 
]a circundan: estas ngun', qne r·rovic11cn de n1anantinles lejanos, son fdns y de nn1y 
agradable sabor.» 

De este can~po de muerte, con1o bien pucliéran1os lln.n1nr á aqnellugnr, el Sr. Saus
sure hace la pintura siguiente: 

«Todas las pnredes del anfitentt·o son de rocas desprovistas de tierra vegetal, rclJ1an
decidas y l>lanqucadn.s por los vapores snlfút·cos de que está in1prcgnnda la ahnó~fera 
de este antro. Sobl'e estas rocas se dibujan algunas aureolas an1arillas y rojt1s que ates
tigtwn la acción in cesan te del nzuft·c y una hingnid 8. vegetación col'ona por todos lados 
sus bordes cortados á pico. E:::>ta lucha entre una vegetación inYasora y las en1anaciones 
pe11liciosns que la rechazan, tiene algo de triste que hace aún n1~s salvaje el aspecto 
Je estos desolados lugal'es. El charco de agua qne ocupa el fondo, si se juzga por sus 
bordes, debe tener una gran p1·ofunclidacl. De su seno es de donde se retira el azufre 
mezclado con lollo, de que se usa pat·a la fabricación de las pólvoras, después de pu
rificado por fusión. Para estos h·abajos se han fabricado algunas chozas de tierra y 
un pequeño edificio para la explotacion, á cierta distancia de la laguna, en donde se 
resienten n1enos las en1anaciones sulfurosas, pero aun allí es tal la influencia de estos 
vapores, que transfonnan la tierra arcillosa de que están construirlas las casas en va
rios sulfatos y pnrticulanncnte en alun1bre, nl punto de hacerlas desplomar periódica-
tnente. » .. 

«Al N O del cerro de los Azufres, continúa diciendo el Sr. R~unírez 7 y próximan1ente 
á la distancia de un kilón1etro, se encuentra en terrenos pertenecientes á In hacienda 
de J aripeo, el cerro del Cbino, que forn1~ parte del cerro del Gallo; allí hay seis her
videros que no presentan p~n·tícularid~d alguna en cuanto á sn esencin, aunque sí en 
e uanto á su posición. La ten1peratura n1edia de sus aguas es de 80o e.» 

~siguiendo la tnismn dirección, y ñla distancia de cuatro kilón1etros, está el volcán 
del Gnllo, cuya posición, relntiv~unente á los otros Yolcanes, así con1o su aspecto ge
neral, hacen comprender que es uno de los más importantes.» 

«En la falda del cel'l'O hay una hondouada elíptica cuyos ejes son de lOO y 70 zne
tros, prolongándose el n1ayor por ~n1 bos lados y penliéndose en las barrancas tortuo
sas, que parecen habel'se nhict·to por las lavas en el instante del levantn.n1iento. » 

«En el centro y las orillas de esta hondonada, literaln1ente cubierta de lavas, se 
ven an1ontonados con una irregularidad n1ajestuosa é iznponente, lo~ enorznes fl'agtnen
tos de roca y ]avas que se desprendieron en el n1on1ento de la erupción, obserYánrlose 
en los prirlleros los caracteres propios del pórfido, que constituye su esencia, confun-
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didos entre el aspecto escorioso que les in1primieron los efectos de la erupción, y estan
do los últimos impregnados de azufre, fierro, siliza y den1ás elementos de alteración.:. 

.:En el centro de esta hondonada y un poco hácia el E se encuentra el principal de 
los respiraderos, que afecta una forn1a casi circular, cuyo dián1etro medio mide cinco 
metros y cuya agua presenta un color pardo an1ariJlento, debido sin duda al vapor de 

azufre que tiene en disolución. • 
«La colun1na gaseosa se desprende solan1ente de dos puntos situados en la parte del 

O. Hay además otros respiradeeos, de los que el tnás notable es uno que tiene 6m 75 
de diámetro, cuya agua es enteeatnente clara y los gases se desprenden en burbujas 

tan pequeñas como las que salen del matraz del ensayador, en el n1omento en que la 
liga de plata ú oro es tratada por el ácido nítrico: estos gases al salir forman burbujas 

en la superficie, las cuales se proyectan en el fondo en estr~llas, afectando la forma 

que toma el agua al congelarse. Esta agua es n1uy tibia~ tiene un sabor muy marca
do de azufee y fierro.» 

.e En algunas lavas se distingue el manganeso en arborizaciones., 
«La ten1peeatut·a del vapor en estos respiraderos es de 76oc y la altura de este punto 

es de 2, 903m 70. » 

Es probable que el Sr. Saussure se refiera á alguno de los hervideros del volcán del 

Gallo, en el pasaje siguiente de su relación. 
«Continuatnos caminando á través de los bosques, siempre guiados por nuestros in

dios, elevándonos graduahnente por los flancos del valle, sin salir de un radio de me

dia legua. Repentinamente vimos abrirse delante de nosotros, un antro cuyos bordes 

arcillosos cortados á pico amenazaban hundirse bajo nuestras pisadas. En lo profundo 
de este agujero vimos un charco de agua turbia, agitada por una violenta ebullición. 
Su nivel se bajaba para elevarse despué~ en inmensas burbL1jas que estallaban arro

jando por todos lados torrentes de espuma. Los árboles que el derrumbamiento de los 
bordes había arrastrado, estaban abatidos en forma de embudo, y agitados por las on

das hirvientes, sufdan un verdadero cocin1iento, yendo y viniendo .como una legum
bre en un puchet·o de agua en ebullición. Lo inesperado de este espectáculo lo hace 

toda vía 1nás espantoso: nos retinunos poseídos de terror por la idea de que la tierra 

podría faltar á nuestros pies, ó que la n1enor imprudencia nos precipitara en aquel 
a bis m o donde una muerte horrorosa sería inevitable.,. 

Efectivatnente, se ven árboles caídos en distintos lugares debido á la causa que se 

expresa y á la acción destructora de los gases sobre sus raíces, con1o los que el Sr. Ra
n1írez vió cerca del nuevo Chillador . 

.:Al O del volcán del Gallo y á 800 ólOOOm de distancia, dice el Inf0rn1e, está Pl ele
vado cerro del Palmar, en cuya cin1a se distingue el volcán de este non1bre, abierto en 

una n1asa de traquita sobrepuesta á la pizarra y en su parte superioe de tal n1anera alte
rada que presenta el aspecto general de un conglomerado, cuyas partes elementales son 

la traquita n1isma descompuesta en fragn1entos Rgudos y ron1os. En su textura re
ciente se distinguen dos partes esenciahuente diversas: el núcleo en que se observan 
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los caracteres propios de la roca, y la costea exterior, cuyo espeso1~ de tres á cuatro 
n1ilímetros está afectado por la acción del azufre, el sulfato de fierro y demás agentes 
volcánicos desprendidos de los vapores.» 

«L~ principal alteración consiste en una dirninución de dureza tan notable, que se 
raspa cori la uña fácilznente. l-Iay además de esto conglornerado fl'agineBtos ele pizarra 
arcillosa, en cuya textura reciente se distinguen las hojas características de la pizarra. 
Al partir uno de estos ft·agmentos observan1os su interior fuerternente humedecido, lo 
cual depende de la cantidad de vapor que se filtra y al filtrarse se condensa. 

«La arga1nasa en este conglornerado la forman la arcilla descorupuesta y el óxido 
de fierro. 

«En la dirección de E. á O. se ven en el cráter tres respiradeeos de 4.25, l. 70 y 
1 mett·o de diámetro: hay, además, otr-os pequeños hasta el número de quince que con
tienen agua ferruginosa y sulfurosa, y cuyo vapor está á 82o e. 

«Su altura es de 3,026m70 sobre el nivel del mar.) 
El mismo Sr-. Rarnírez menciona «un 1nanantial de agua clara á 80o e . llamaclo El 

pozo de las j:Juentecillas, de forma circular y 2m25 de dián1etro: dichas aguas han 
dejado en la circunferencia un depósito que se ha endurecido. Cerca de este pozo hay 
otro manantial de agua ferruginosa, que deja á su paso grandes depósitos de sulfato 
de fierro. El agua es muy clara y no da reacción con el papel de tot·nasol, y en su 
análisis dió á conocer la presencia de sulfatos y cloruros.» 

Me ocuparé, por último, de otro paraje que visitamos el segundo día de nuestra per
manencia en Jaripeo, y que el anterior, de regreso de ·nuestra primera excursión, 
aunque pasamos n1uy arriba de él, por las grandes masas de vapor que se desprendían 
de la hondonada que forma , señal evidente de la existencia de fun1arolas de inusitada 
actividad nos había llamauo detnasiado la atención. El nonlbt·e, quizá tarasco, de ~Ia
rítaro, con que se designa aquel sitio, es bastante significativo, si su traducción es, 
como se me dijo, lugar de fuego. 

Efectiv_an1ente, sobre la falda U. de una de las montañas en que termina la serranía 
de Jaripeo, existe en cierto lugar de ella una gran depresión, más bien elípticiP<¡ue 
circular, y á una altura arriba del nivel del mar, según el inforn1e citado, de 2,924m60; 
en diversos puntos de la superficie se abren numerosos respiraderos, pequeños en su 
mayor parte: nosotros contan1os 50 y el Se. Ran1íeez 27, casi todos apagados; pero 
se les puede hacer revivir, por decirlo así, llevando á su interior algunos de los hilos 
de agua que surcan aquel terreno; es curioso realmente el ver cómo se levanta á poco 
una pequeña colutnna de humo, que cesa tan pronto como se le deja de alin1entar. El 
tnayor de todos se halla en el centro, de forma elíptica y 1nide con1o tres metros en su 
eje principal; contiene agua mezclada con una gran cantidad de arcilla, que hierve sin 
cesar, levantándose de tietnpo en tiempo á una altura u e n1enos de un metro; el vapor 
acuoso que se desprende á una temperatura 93o e, encierra ácido sulfídrico en gran can
tidad y azufL~e; es tan abundante que sólo cuando sopla un viento fuerte se puede perci
bir el interior del hervidero cuyas orillas se hallan cubiertas de lodo y azufre; por uno 
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de los Indos es tan blandn el piso q ne lo rodea, que por ncercarn1e dcn1n~iado á exan1i
nar aquél por ese punto, estuve á riesgo de hundirn1e no sé hasta dónde, y de que me 
salvé por el oportuno auxilio de uno de n1is altunnos. En la rpoca de las lluvias, con1o 
dicen los rancheros, se ernb1·~avecen, y aquel anb·o desenvuelve una activida.d de tal 
grado extraordinaria, que causa pavor el acercársele. 

1~1 Sr. Ramíeez habla de otrrt futn:1rola ele que no hngo rnetnoria <<que se ah rió pos
teriorxneute en el día ele los ten1blorcs, y tiene una abertura circubr de Om.J.5, de la 
cual se desprende una colnn111a de vnpor que se eleva hasta seis n10tros. ~n fuet·za de 
salida es tan grande, que atTojarHlo en el centt·o pedazos de n1n.dera de lG á 20 ouzas 
de peso, los eleva á un tnetro de altura, trasportándolos á una larga distancia.» 

Es digna de n1encionarse la que so halla clehnjo de una peña á orillas de la depeesión; 
}a posición lateral ue RU abertura oh}iga <"i la colnn1na de vnpor ¡.) sa}Ít' horizoutahnente, 
proyectando el agua de un n1odo intern1itente, n1ás allá de dos metros. 

El bosque qne rodea aquella cuenca volc4niea, vénse la lán1ina, co1no no ha resentido 
denHlRiado los ffectos de las en1nnnciones 1nefíticas, le quita el aspecto triste y desconsola
dor que en sí tiene por su condición eRpeeial. La planta que n&ás la carncteriza es un pe
queño arbusto de 40 á GO centÍlnetros de altura de la fnnlilia de las Et>icáceas que crece 
con profusion, y es la Pernettya pUosa, Don., última que me faltaba rnencionar. 

Terminarnos esta pritneea parte de n1i e~crito, h·anscrihiendo literahnentc la parte 
final del inforn1e de los Sres. Ramírez y Reyes, y es como sigue: 

«De lo expuesto resulta, que toda esa región es, según lo dijitnos al principio, enli
nenternentc volcánica, pues por el gean nútnero de respiraderos, de los que pndirnos 
contar lu=lsta doscientos, los gases que continuamente se están fonnando en el interior, 
tienen f("lcil salida y por su expansión en l:t atrnósfera no dejan atunentar y p~recen, al 
contnu·io, dis1ninuir In. tensión Jel vapor; que en el caso de qne el volun1en de los 
gases desarrollados interionnente fuese n1ayor que el de los que se desprenden al exte
rior, el exceso de presión clehicla á esta difel'encia, podría contnover la tiert·a hasta 
llegn.r á la parte rnás débil de la corteza, donde se nht·irían nuevos respiraderos: todo 
l0 cual hnce presurnir que las probnhilidades de nna ernpciúu son nn1y pocas, y que Run 
verific ¡.~ ndose flquéllR, su:;; efectos no :;;e rían ten1ibles; y pot· últitno, que la línea volcá
nicn dctennin::ula por el Rentido en que n1c1s visiblen1ente se ha notado la fuerza ex
pansiva de los gases, se extiende deN. E. á S. O. 

«Si aventurando una bipótcsis por los dn.tos consignados en este estudio (sen1ejantes 
á los recogidos por n1í y expuestos antcrionnente), lJuscamos la causa de estos des
prendin1ientos gaseosos, para relncionarln con sus efectos aparentes y deducit·los fenó
Dlenos que tienen lugar á profundidades desconocidns donde no pueden ser observadas, 
nos fljnren1os desde luego en que los principales e1en1entos de las colun1nas gaseosas 
son el vapor de agua y el azufre; el origen del prin1ero no adn1ite dudn; en cuanto al 
segundo, puede explicarse de dos n1aneras: por la descomposición de los sulfuros 6 por 
la con1bustión del azufre; la pritnera hipótesis no es adn1isibJe, porque niHgún indicio 
se tiene que autorice á creer la existencia de aqth~l1os; ni su descomposición, hecha 
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sin la intervención de los agentes químicos, sería tan con1pleta, y debería ser fre
cuente encontrar en el exterior esta con1binación no destruida sino sin1plen1ente alte
rada. La presencia de los sulfatos de alúmina y fierro no puede hacer sospechar la exis
tencia de les sulfuros de aluminio y fierro, pnes (extractando lo que aquí dice el Sr. 
Ramírez) 3u formación es posterior al desprendin1iento de los vapores sulfurosos. 

«Desapareciendo la prin1era hipótesis, queda en pie la segunda, cuya exactitud pone 
fuera de duda la existencia de un criadero de azufre. Con este dato, con la ten1pera
tura del vapor y con la del aire ambiente, poden1os dar un paso n1ás en el can1ino de 
las deducciones, y detc1'n1inar de una n1anenl, si no rigurosamente exacta, sí racional
Inente adtnisible, á qué distancia se encuentra el punto de desprendimiento de esos ga
ses y hasta qué profundidad llega el límite de los nutntos de azufre, cuya existencia se 
ha descubierto. 

«Sin totnar en consideración otras causas del calor que el fuego central, el punto bus
cado debe hallarse á una distancia tal, que su ten1peratura comunicada á los gases 
que de ella emanan, sea bastante para volatilizar el azufre. 

<<Se sabe que este cuerpo se volatilizn á 400o, luego la colun1na gaseosa deue tener á 
lo menos esta temperatura, puesto que el azufre se ha volatilizado. El gas, al pasar por 
el azufee, ha perdido, pues, 400o, y quedándole aún la ten1peratura que se ha obser
vado á su salida, resulta, que la prinlitiva será por lo n1enos, la sun1a de estas dos. 
La temperatura media de los gases observados es de 83°, así es que la primitiva será 
de 483o, y como la del aire exterior es de 17 °, la diferencia entre una y otra será 4G6°. 

«Ahora bien: está generaln1entc adn1itido que la temperatura ele la tierra aumenta un 
grado por cada 33 n1etros de profundidad; por consiguiente, la diferencia de tenlpera
tura citada, haciendo abstracción de las alteraciones que pueden influir sobre la dis
tribución del calor en un sentido ó en otro, tendrá lugar á la profundidad de l5,3i8 
metros, 6 cerca de cuatro leguas. Ellínlite inferior de los n1antos de azufre estará á 
2,739 metros. 

<<La existencia del azuf1·e, revelada por esas consideraciones, está puesta fuera de 
duda por los trabajos de explotación sostenidos en el cerro de los Azufres, 'de donde se 
extrae en su estado nativo.~ 

Son tan1bién notables, con1o el Sr. Saussure refiere, los desbordan1Íentos basálticos 
que inundan las llanuras que rodean á las montañas, así como las anchas vetas de 
obsidiana negra, á veces nun1erosa , que atraviesan la traquita azulosa que forn1a el nú
cleo de aquellas mismas elevaciones; en algunos lugares el suelo está regado de frag
n1entos de aquella segunda roca, que á primera vista se ton1arían como de vidrio co
mún. En el camino á Zinapécuaro se les ve diseminados en la arcilla ferruginosa so
brepuesta al basalto, y las encinas que crecen vigorosas en ese terreno se hallan n1ás 6 
menos invadidas por. el Lorardhus calyculatus, L., ó Engerto, como se llan1a á esta 
planta parásita muy extendida en nuestro país. En cuanto á la obsidiana roja que 
también se encuentra allí, su criadero principal está cerca de 1\Iaravatío, en el cerro 
del Chinapo, nombre vulgar de todas las variedades de esa roca. 

~5/6 
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La brevedad del tiempo de que pude disponer para la exploración á que me refiero, 
hizo que me fijara poco en el reino anin1al; no obstante, por creerlo de interés señalaré 
la presencia en aquellos lugares de un Psitacido, que lejos de habitar, con1o las demás 
especies de esta fan1ilia en un clin1a ardiente, se acon1oda á vivir en uno totalmente 

opuesto: esta ave es la Rllynchopsita pachyJ•ltyncha, llan1ada Cotorra serrana. 

* * :'f.: 

Entt·e la Barca al N. O. y Zrunora al S. E., y con1o á la tnitad de la distancia de 

50 kilón1etros aproxin1adan1ente, qne separa á una de otra población, _la primera del 
Estado Je J"alisco y la segunda del de ~Iichoacán, se halla situado, no lejos de la ex
tretuidad oriental del gran lago de Cbapala, el pequeño pueblo de Ixtlán de los Her

vores, pel'teneciente al segundo de dichos Estados. El terreno que separa estos tres 
lugares, es sensibleJnente plano y horizontal, sin intet-rupción alguna de accidentes 

oreográficos de in1portancia. Las formaciones volcánicas y seditnentarias que se ex
tienden á lo largo del camino, de origen cen•>zoico, se relacionan con las del mesozoi

co, si fuesen de esta edad, cotno lo sospechó Galeotti, por Jos restos de amonitas en
contl·ados en ellas, algunos de los cerros bfljos y redondeados de caliza que se levan

tan al pie de las 1nontañas porfídicas y basalto-lá vi ca~ que litnitan ó se diseminan en 
aquella cuenca. El color de la caliza es blanquizca ó atnarillenta, de textura compacta 

6 terrosa, y cubierta por capas de arcilla ageisada entremezclada con detritus de 

rocas plutónicas. 
El aspecto fisiognomónico de las elevaciones ígneo-volcánicas, revela desde luego, co

mo dice el n1ismo Galeotti en uno de sus escritos, su carácter geognóstico 6 sea la clase 

de rocas que las constituyen. En efecto, las [n1ontañas porfídicas son de pendientes 
suaves, citnas arredondadas y con sus n1asas rocallosas surcadas en todos sentidos por 
fisuras 6 grietas; las basálticas, por el contrario, tienen sus n1asas divididas vertical

mente, de tul suerte, que forn1an n1urallas descarn~.das, sinuosas y rotas en los flan
cos, de cin1as 1nás ó n1enos unidas, redondas 6 alargadas en 1nesetas, algunas de ellas 

con1pletamente hol'izontales; las n1ontañas en que d01ninan las lavas son de contornos 

irregulares por el amontonamiento de los materiales, bajas más bien que elevadas, de 
pendientes perpendiculares y cortadas por barrancas profundas. 

La vegetación que cubre aquella zona es demasiado n1onótona y poco vigorosa en 

lo general; en las orillas del río de Tololotlán, que se tiene que atravesar, adquiere 
mayoe desarrollo, siendo notable, realmente, la lozanía de los árboles en que pude 

fijarn1e con1o el huatnuchil, por ejen1plo, que es el Pithecolobiun¡ dulce, Benth., de 
frutos agradables aunque inferiores á los shures ó jinicuiles, producidos por la l nga-
jinicuil, Benth . , de la tiet·ra caliente, el guayabo, PsicliuntjJorniferu1n, L., el sauce, 

Salix Bonplandiana, K., y algunas otras especies menos notables. 
En lo detnás que recorrin1os hasta llegar á Zamora, abundan de un modo extraor

dinario los arbustos espinosos de la familia de las Leguminosas, especialmente el hui-
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sache, ¿Acacia tortuosa? \Villd., cuya denominación botánica señalo con duda por 
haber carecido de los elementos necesarios para determinarla; pero sí creo poder afir
mar que es distinta especie del que en Acnpulco, Catnpechc, etc., tiene el mismo nom

bre vulgar y la cual corresponde al Pitlt ecoloóiunt alóicans, Benth.: el n1ezquite, 
Prosopisjuliflorus, J). C., y la uña de gato, Múnosa óiunci(era, Benth., son tanl

bién frecuentes aunque en menor grado que la anterior. 
De las Solanáceas señalaré con1o n1ás notable la Nicotz'ana glauca, Grah., llan1ada 

por las gentes del can1po l\1ariguana, non1bre que según es sabido, corresponde casi 

exclusivamente al ()annaóis indica, L.: debo advertir, sin etnbargo, que el color verde 

blanquizco 6 verde n1ar, que tan bien caracteriza á la especie glauca, falta casi del todo 
en mis ejemplares, lo que n1e hace suponer que sea una variedad de ésta, la referida 
planta. En esta n1isrna zona cornienza á vegetar un árbol que, como sus congéneres, 

es de clima más cálido, tal es el camichín, Ficus pacli(olia, Hems. : uno de los que 

llamó n1ás mi atención, lo encontré vegetando en el paraje llan1ado de las piecb·as 
cuatas, n1uy próxin1o al de las fumarolas, en donde efectivamente existen dos gran
des piedras afianzadas por el doble teonco de un camicl.1ín, verdadero el uno y falso el 

otro, forn1ado éste por el desarl'ollo de una raíz advenediza; la higuerilla 6 Rz.cinus 
con~rnunis, L.; crece con lozanía y en no escaso nún1ero en todos aquellos contornos. 

Las Compuestas, Cactáceas y Gran1íneas, tienen sus representantes en los géneros Se
necio, Stevia, Tagetes, OjJuntia, Ecltinocactus, Man~illaria, Agrostis, PanicH?n, 
Sti¡Ja (según notas y ejemplares de mi herbario), y así otras diversas familias. 

Llego al fin al asunto principal de esta parte de mi escrito, que es consignar algunos 

apuntes de los geysers 6 fumaro]as situadas á dos kilómetros de Ixtlán y llamados en 
la n1isma localidad pozos lzer·v1·dores. En un can1po cercado que se extiende en la 

falda Sur del cerro llamado de la Calle, de superficie rigurosatnente plana y de una 

área de cuatro á seis kilón1etros, á juzgat· por la vista, pues no nos fué posible recorrerlo 
en toda su extensión, se abren un cierto nún1ero de respiraderos algo distantes unos 

de otros; la roca que atraviesan á su salida es una capa de basalto con1pacta, uniforme
mente extendida en toda la superficie del Valle, cuya altura sobre el nivel del n1ar es 

de 1517 metros. Cno de los respiraderos principales, que son dos ó tres, se representa 

en la adjunta lán1ina, qne es copia exacta de una fotografía, así como la anterior. 
Su n1odo de funcion al' es con1o sigue: la pequeña cuenca en donde se abre el con

ducto de vapor, se llena completa1nente de agua hirviendo, cuyos borbotones se ele

van á diversa altura, proyectándose en alguno hasta cinco 6 seis n1etros en línea ver
tical; muy corto tien1po dura en este estado; después toda el agua que llenaba la 

taza se absorbe con rapidez, quedando enteran1ente seco el depósito á causa de la ele
vación de temperatura de aquel líquido, la cual se aproxima á SOo e; la substancia nü

neral que contiene, n1ás fácil de apreciar, es el azufre b~jo el estado de ácido sulfuro

so, el que reducido, forn1a una que otra pegadura alrededor de las aberturas. 
Se aprovecha esta agua para baños n1edicinales, que tienen gran reputación en 

aquella con1arca para las afecciones cutáneas y reutnatistnales; se conducen por un ca-
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ño á descubierto á la pequeña casa en que se halla establecido el balneario; su débil 
mineralización, á lo que parece, n1e hace clasificarlas eutre las tern1ales simples, aun
que por el azufl'e y la cal que scgurarnente encierran, proveniente de la descoinposi
ción del feldespato labrador del basalto, pudiel'an considerarse co1no sulfurado-cálcicas. 

La misma causa que se ha invocado para explicar de un n1odo general el fenóme
no refm·ido, n1e será permitidu aplicarlo á las furnarolas-geysers de que me ocupo, 
si con tal non1bre puedo designarlas. Supone la teoría, confir1nada por un experimen
to físico ele laboratot·io, la existencia de granues cavidades en el interior de la tie
rra, adonde el agua llega por filtración ó por conductos directos; puesta allí en con
tacto con la n1asa incandescente, se transforma en vapor, el que tan luego como ad
quiere una tmnperatura suficiente, sale al exterior por diversos escapes, arrojando 
con violencia la cohunna de agua colocaua encima, lo 1nismo que el tapón de una bo
tella lanzado por los gases del líquido en fennentación que encierra. 

Diré, por último, que en la extre1niuad opuesta ú occidental del mis1no lago de Cha
pala, en el pueblo de Huejotitlán, se abt·en otros respiraderos por los que se despren
de ácido sulfuroso, lo rnistno que en un lugat• distante seis leguas al N. O. de Gua
dalajara. 

II 

EL CERRO DE CURUTARAN. 

A dos kilótnetros al N. E. de J acona, lugar que dista 5 kilómetros de Zamora en 
dirección al Sur, se levanta aislado este cerro, que por su configuración es digno de 
señalarse; al Sur de él y como á nueve kilórnetros, se eleva á n1ucha mayor altura el 
cerro de la Beata, iguahnente oricntauo, y que da principio por este lado á la cordillera 
de montañas de la sierra de Michoacán. 

Este cerro volcánico, que los indios tarascos, en la gráfica expresión de su lenguaje 
bautizaron con el notnbre de Curutaran, que significa pie quemado, delinea, en efec
to, en su contorno, con una exactitud aproxirnada, el perfil de la región plantar del 
pie humano volteado hacia arriba, estando también en armonía aquel nombre con su 
constitución geológica: tiene dos cin1ns unidas por una extensa garganta; la más ele
vada y estrecha que representa el talón, alcanza una altura sobre el nivel del mar de 
1740 metros, la más baja y extensa, la porción anterior de la planta: 1 en la vista foto
gráfica sólo se tomó por imprevisión, la parte que llamaré posterior aplicada á esa 
figura. 

Según n1e refirió una persona ilustrada de aquel lugar, al barón de Humboldt le 
' 

l Cuenta la leyenda que el espíritu maligno, bajo forma corpórea, al hundirse violentamente de cabeza 
en la tierra por el conjuro de una santa (á la que alude el cerro de la Beata que tiene en frente) quedó de
tenido, y sin poderse escapar, por aquella parte de su cuerpo. 
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llamó demasiado la atención la naturaleza de ~v1ncl ccr1·o, que consi(le1'1} como una de 
las moles basálticas sirnples más considerables que han sut·giJo da un golpe del interior 
de la tiert·a: no sé qué fundan1ento tenga tal ascvet·ación, ni por qué se juzga el caso 
tan extraordinario; pero debo advertir que en los escritos de aquel ilustre sabio, no he 
visto consignado setnejante juicio, que quiz<t solo se conserva por tradición equivocada. 
La cin1a n1ás alta del Curutaran se halla transformaJa en son1brerete ó bufa, por el 
derrutnbamiento de las lajas y cuartones del basalto de que está forn1ado; su base es 
bastante an1plia y sus vertientes n1uy suaves hasta cierta altura, más allá de la cual 
los acantilados se elevan verticalmente. Crecen en él con profusión 1nultitud de hiee
bas y de arbustos, que en ciertos lugares entorpecen sobretnanet·a el andar, tnas por 
desgracia nada puedo precisar tocante á su flora, pues los ejenlplat·es colectados sufrie
ron un extravío antes de tomar tnis notas, que había reservaJo hasta no exan1iuarlos 
detenidamente. Del mismo cereo de Curutaran y de las lon1as inn1ediatas, nace el río 
de Jaco na que corre de E. á O., paralelan1ente al río Duero, con el que se reune en el 
punto llamado las Islas. 

El fértil y pintoresco pueblo de Jacona ya citado, que es un lugar de recreo de las 
familias zan1oranas, se halla situado á la falda de un cerro que lleva el mismo nom
bre. Su terreno arcillo-areno-ferruginoso, con guijarros de basalto, se halla surcado 
por infinidad de arroyuelos, los que se reunen para formar el río Celio; el cual ofrece 
en su curso varias caídas que se aprovechan para n1over ruedas hidráulicas en el rie
go de sus numerosas huertas, donde se cultiva una gran variedad de árboles ft'uta
les de diversos climas, co1no chirin1oyos, naranjos, aguacates, perales, etc., etc., así 
como hern1osas plantas de jardín y de hortaliza. Su tetnperatura mínima en el invier
no es de 6o e y la n1áxima I5o e; en el verano la pri1nera es de lOo e y la segunda de 
30o e. Sus vientos dominantes son los del Sur y del Este. 

Para terminar, citaré tan sólo entre los anin1ales, un pequeño pez curioso é intere
sante que habita las aguas de los ríos mencionados; tal es la Lanl¡Jetra s¡Jadicea, Bean, 

, según el Sr. Dr. Alfredo Duges, que tiene el nombre común de Lamprea. 

1\féxico, Noviembre de 1890. 
( Contimtat·á). 
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EL JA.RDIN BOTA.NICO Y DE ACLIMA.TACION DE GUA.DA.L!JARA 
POR EL SEÑOR 

D. MARIANO BARCENA, SOCIO DE NU~IERO. 

En una parte de la huerta que perteneció al convento de Santa ~íaría de Gracia, de 
Guadalajara, se formó hace pocos años un jardín botánico dependiente de la Escuela 
de 1\Iedicina de aquella capital, y que estuvo al cuidado sucesivo de varios profesores 
de la Escuela. 




